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y guerra de Prensa 

bíicado, . 
síguleriíe 

A, A 
nr^ias iníiru) ('I! - • 5 t > 

gran reseñanci;; en 
cionñ?: de! rttu^u?o; 

la gue ; r a CDH liS ;-,Tmí5 
Wos un SO!'" fin; vence: ai 
y pñtn íog-, ¿irlo da:-«os 
ftuiu ce ! 

da, Lischsrü 
Persigue,' ^ 
igo-t! íuaü:' 
atf ;esg:ui :,i 

* }un 

Pntr." les pu 
otros eonísii;: 

•='!o, que ha tenido E j é r a t o servio! hace semanas los 
servios astán desmoraiJzados; ia ar» 
trien'a servia r,e amotíro; Servía no 
tiene alimentos ni m'micinnrg; fos . 
soídaaos seruios se sienten felices ¡ 
rria" 1o C".;''í pris-lnneros, en el in-
¡err-r r; ;,'•» ¡a revoiución; no\^enta 
mil m'ih 

MoníkStií; fe! Rey abriga propósitos 
de •^«ifcidío, Y mípnfras nue<ítros pe-
riddicos vles^eses.: taníasear* de esta 
«««.íien?, v«ftos Cuprpos de ejércitos 
soiitiener. día v nof'h- « ncoofld» !u-

pií las* lineas servias; se baten 
'Cn un Pí!Pin{í?o cuya ¡n-

.ecí cab«iicrdso y honrado. Noso
tros, los soldados—y tenemos ei pre 
sentimiento de que hablamos en 
nombre de ios míiiones de soldados 
de toda Europp qwe aciualtnenfr- ' i i . 
chin y vierten su «íangrí ñ 'e- ' ;,s 
juramentos—, nosotc'is, le- «-olda-

f dos, declaramos gusiosos que caJa 
" uno vivirá, Juchará ha¿t.' eí úiti-fo 

aliento y morirá P'^r S'- «:.írssa, peí-, 
no queremos nada comu;- ÍO;; --SÍ* 
otra guerra hecha con faogo v ne 
gro de tinta, 

»E<íta guerrA de Vítm¡' t-sía ÍK:Í 
otra parte, desprovlsí.». de iitiliíJau, 
Si los perioJistas se iia.; 'magin;- rít; 
que rebajando al eaeniigo ih.s - . -ÜK;-

;íen ánimo y confianza, debehi'ií de-

íiva 
á fan lüistfC a. 

N Cflrtnfrens, 
nía. h!|rt íí'jop-

La fa:{-5 ds tsempc nc i iiripiae da? 
mis 'ieíaii«>: de tí?n smaí-rtaníe acto. 

13 escygli i las llores 

elH!;os inarchar üonltís | c i d e s que estamos ÍRClin 
car nuesífo esfuerzi 
siasmo de otras fuíní 

.-.ir-

¡ L a preocupación de hacer aie> 
i g r e la escuela es genera l en todos 
I los países. U n a de las cosas más 
I agradabtes para los que visitan las 
: capitales que figuran en varguardia i 
; de ia cultura y del p rogreso , ha s í- ' 
j dü el verse g ra tamente so rprend í -
f dos con aquetlas clases chííjuititas 

No . . porque ae tu a„,o. .stecaMa4o, Í ' ' ^P ' f -^^^^^e^ona^. »" donde a p e l 
Ni te áejo por otra, bella Marta I ""* ^^> °"^« '""'^ 1"« " ' "«^ V íi°-
En lü carta está a! qu^d de haber tronado, ^ ^^'^' 

Repajfi bien ¡a carie, í 

Quenoa Marta reací anneíante 
^u perfumada y sin l^aal .nisíva 
; no te extrañes ci 

Cuando consigafflo» que los nifiot 
no martiricen á los pájaros ni estro-

I peen ni dfsiio|en las flores, podre-
' mos afirmar que hemos dado un 

gran paso en ta educación de la in
fancia. 

Manuel H. Huerta. 

i el nrismoínstaníc 
í'^ra reñir i* ef^rica. 

ios fárragos de los aríículos de fv/n-
do. Prescindimos d,- 5ei:=..:')a.!l=*s e>' 
iímulos, tanto más gustoso-: cj.'.into 
que este menospreci.. del con!f.íi;]p, 
hasta la lecha, y e.ípecíalmi nte en 

Las flores son con los niños de 
í un encanto que subyuga, aun en 
" «quellas salas severas d« Alemania, 
I donde fioio hay las filas de bancos 

Pero pintar tu -ihainorí. con hache y lo- I biperjotiaies. la mesa de! profesor. 
(do.. í un̂ » ""egía adosada al muro para ta-

Til mp dirás (y yo no me iticoinodo) 
F'ér.hdo zascandil m .1 caballero. 

ü K •:-i?,\má% guer ra í hcrnl 

•7-'^^^-''^-,'7"'^'''^* ^ "^^ i ' ' ' ' P ' ^ ^ ^ ^ indomable energía no I tre nosotros, ¿«"producido sdio da-
L ' ~ '3 *"¡H'Uja con ía | han sfdo sobrepasadas por nadie, y í ños y nunca utilidad 

í^-a, ó íucnr; :,uas s-xicío, con tin- I se vierfeu torrentes de sangre nobi-
i», y c r n t ' r f - d e imprenta. Esta ! lísima por cada palmo de terreno, 
o'ra guí rra incmení* está dirigida I «En parecido tono se habla de los 
por gent.=s que ' ':ahen guardar su f bí-Jgas Los b^lg^^s son ^.-enfüia-
SHfigre y su=: bienes, que conccerí r^eise r'ierodí-idnrp?, y DOr haber 
el tronar 'd̂ ^ l-s c-ñorr-s ^olo por i - i - . , d i í o sn nemauinad v h-ber^^e 

; _ / ' • • • • •• •-• •••• 'a:!.. ílt; í'r;5nrra e ttigla-
• • ' ' e>'í'--.a j •••.•,.v pnr r í sc ' i es poifticís, son rut 

. I "••'• ^msr por fuerza es imposible, 
tl.^ 1 , ' ' ' " ", i" y O'i Dí;igas estaban en su dererho «»do.'?, "aremos COI! .--sarma-í V la 6 \t v • • j ^u «cicvin. lí.a . y ia ^ -,l í fd iñarse á la derecha ó á la u-

Eso, lio lo tolero! 
Joaquín Ahnnea Quintero. 

MBS flmlñlmÉu 

I llar, y ei cuadro con las escasas va-
I caciones de! afio: las flores hállan-
j se sobre los pupitres, junto á ias 

rosadas de ios pequeñuelos que á 

zautcs, y cu 
es igual á 

>Sí; l legamos a sostener 
nuestros ojos, el ttl-ir^i • .-u 
que, falto de sentidít, n*̂  r 
do de patriofism.f'i t. -cc W''. 
nuestra eíipauia; ei.."'' . i. - ' 
hoica y a qne m i ^ ' ó 
dsa sea ¡nct'njuida, .t-. -
del pcriodisí.., que ío.;a i' 

que, 
• ri!!f'\"i 

íl uv-
n s t . 

veces tcaricia el .«iol, penetrando por 
j los a.mpíios ventanales del jardín. 

I O mo opot tunamente arUícIpamos I P e r o donde existe mis arraigada 
« í á t'ue&'to^ < ;rff's, ¡̂ ye» >ft|'ti.^ ce - f la costumbre de embel lecer las es-

'er o •» i >•! I- ; j . 

procurado minar ios CÍP^U riio^ 
nuestra fuerza con \o 

d i híi 

np D. 
! > > ' •ffi 

-. ' I íu ¡ücíirmrse a la aerecna o a la u- | pluma, y ahora uti!í¿^, hjH ¡doso, 
Sierra de Ins per?o:Í!*ií:;s del m a n ' o | qu¡,.c(ia; pero, como moldados, teñe- | ias nueves comen tes , v coc-. hu cíia-
entero, se díer^ncii^s no solo por | tyjni? qup reconocer que los belgas, | das frases patrióticas, d ' f i U M S 
los medios de fuch«, sino cambien f js. pegar del carácter del país noto- I de valor y de fond.^, hsce vvn , y 

riamente pacífico, se han bal do ' no combate ai enemigo. 

los medios de fuch», sino también 
por la m o r . ; | . i , d d e est» kicha, El í 
soldrtdo 

a ron uri co,i^rar,o, ie í h . . .ante bien; debemos elogiar que 
anlq;.|¡fj^ P-^ro h- esíima- El per,., 
«lisia ;r-.g;-i,ne t-=1 solo híofensiva^ 
|M»SHs d,' pr.ael; pero sobre este 
inocente p«p-! íng.-dhí -¡l snemigo, 
¡e ca .ga de i í rnnmn- í i y t r a t a r e 
hacerle de.«iprc. íabic, 

»E| e.i^tníjío que vemos ante nos 
otros en ios sangriento» campos de 
batalla es valiente, lleno de amor 
^ su potri i . se manifiesta, con ex 
^^pcloaes que nos reservamo,* 
«í'gno del grsn tema (% que todos 
estamos en!reg.-dos. tíÍ que ¡os pe • 
'ÍOd¡.sí«s ncs pitaí, -s cobarde y vi!, 
*s Uii bandido, un golfo; está ham' 
"fíenlo y dasiíusíonado, murmura 
'¡Ontra su.s je t t s , y sólo tiene un 
anhelo: Salvarse en ia deserción, 

»Concedemos gusS;osos que esta 
'einbianz.i de la g u e r r a verdadera 

escupe. 
•me que 

r 
'111'-"^ 

l>i Hcf rd - i cuelas con fiores es en Bélgica, ese 
luve- 'i lindo país que resultaba como una 

mi" i gran corola abierta á ii culiura por 
>) i e '̂  ía pñz y por el t rabajo . 

- esta Ciertamente en Bélgica se ama-
' 'Icío j ba á las flores con verdadero fer-

' vor nacional. 

T o d a escuela belga era un j a r -
I din de niños dentro de un jardín de 

íj . í 

orrsíH 

vin^í. 

,a. Ü -

R 
>> JiJ'-n y 

Para contemplar líos monumentos 
de la ciudad de Boabdil , admirar su 
belleza inenarrable y extaSMrse an
te sus panoramas encantadores, vie
nen anualmente turistas de todos 
los paises. 

Es la Aliuimbra monumeni» de 
universal renombre, el que ejerce 
esa atracción ¿irresistible en los e s 
píritus cultivados, anhelosos d e leer 
la historia del progreso escr i ta en 
sus obras que perduran á t r avés de 

I los siglos, proclamando la g r a n d e -
' za de pasadas generaciones, y des

tellando ia iuz sempiterna del g^cnio 
creador de ia humanidad. 

L a s caravanas exóticas no de jan 
de acudir á Granada; son pocos, en 
cambio, ios españoles que van A l i 
ciudad de la mágica Colina Roja, 
aunque en realidad, todos guarda» 
mos íntimamente un deseo que nos 
aguijonea sin descanto: no quedar
nos sin ver la muestra m i s perfec
ta y maravillosa de la arquitectura 
arábiga. 

Buena ocasión de realizar ese de* 
seo se nos presenta ahora, cuando 
Granada se dispone á celebrar sus 
< , 1 . - - - ' • - — 

n tn cumplido fielmente sus com- i ' ^ ..„.™.^.=. 

I promlsos frente á Francia é Iriglate- j f ^ ^ C í i « k "̂  I ^ 
I rra, en m o m m í o s e n q u s su cause I ^ ^ j ^ O d . C C | ^ C Í 
I estaba irremisibíertíQnte perdida, i * -

Por instigación de Ingli terra, qne a¡ | A ¡a hora de entrar en máqmt,^ VCm . . r f K r 

hln^LlTlTSl h ^ ' " P * * " ^ T ' ? ' " " ^ ' * ' ° "•*'"^'° ^« ^''^y'"»^ '=°™«'''" « '̂*^^ ^"o^ ''̂ ^ ' D F . «ncísco Ra- ' . T . ' V r ^ " ' '°°J^ " conciencia, I 

guer ra sus ciudades más hermosas , distmguida sociedfld, acompañadas M . s . . n Jo-é M,„c=,da Moreno v ' ^^ ^.''^^ " ' « ° s valdrá poco si no 

vit"tsa V>i o. Lar- i plantas; los escolares cu idaban de 
'- • '..'•i, R'w u d o I ¡gs flores y embeliecían con eilas las 

salas en que trabajaban, con flores ^ ^ , „ . , . u a »c uispone a celebrar sui 
adornaban los muros y ventanas, i grandiosas fiestas del Corpus Cbrfi-

¡ de flores llenaban sus cuadernos de ti, Instituidas por los R e y e s Cattfii* 
Est'.i Coíiii.si(<=n, cjfc vüya acíHación f trabajo. eos para perpe tuar el r ecue rdo del 

cab - co rc rb i r g rendfs f sparanzas ¡ g^jQ q„g ^ primera vista parece ] remate glorioso que tuvo á oriltaa 
dad í Is vdh m wi eleroetjtos que j superficial, tiene, sin embargo , una i del Genil, ia epopeya de la R e c o n -
ia.fiíegr<.i, erape^ará muy P 'on to . ¡^^^^^^ trascendencia, pues hace ! quista. 
activan gestiones, teniendo prome- i „i„:_ . i - - . - • . • - - - -

s i'pTñ ios {emaSj '* vJVir el amor del niño á todo cuan-

y finalfrentc, han defendido Ambe-
res, cuando ia caída de la ciudad era 
cuestión ds pocos días; pero esío.i 
^̂ -c<- 5 [Has cfun df g.iun importan ; 
Cf* pasa ios ali idos. Cada hors que : 
las t ropas alemanas y la attilleria ' 
pesada esíu ví̂ iestín detenidas delante j 
de Amberes e ra de inestimable va- * 
lor para F ranc ia , pues los france- | 
ses íenUn la esperanza de envolver | 
el ala derecha alemánj de un dia pa- I 
ra o t ro , antes de que se la uniese 

del Sr. Alcalde D. Carlos T ip i a , ha 
pasado ai Palacio donde reside i s 
General de este Apcsíadero, para 
tiacerentíega álsdiftímgaidftseñora 
D.* Úrsula Benjiim*Hla de Miranda, 
del artístico pergamino que hn pin 
íado D . Vicente Ros con motivo del 
scuerdo del Ayuntamiento, decía-

M Í S M . 
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''^^ 1 dé á los niño« ZTJJÍYJJ^!' '^ í ^"^' ««»J'á« para Granada tr 

De toda Andalucía, de Murcia, 

, . Pa'a Granada trenes 
«e , especiales que facilitarán la aststeM-
S- , eifl a amiatl__ j -

Ki « 

Ei mefor papel ríe 

Pedidlo 

en iodos los estancos 

cons igue que tengan cariño á la e s - ) da. á a a u a i i ; . -. - • 7 - " • - -—.=».-
cuela, que no la miren como cosa ^ que se d ^ a r r o l Í T ' f f o ' * " ' " ' * " 
o d i c a y aborrecible, sino como lu- ! Junio p ^ I S m o ' " ' ^ ' ' '^ ^' 
gar agradable y apetecible. i Los niimprn«*«,dc - . 

,Vi,3p,,ííW«,^"¿:3v.T«.^!,£-^ífW-Tnr**,^TS3<--,,-.-Aíí,í.we«;.'?5 
te, contemplando iomenia muchc-

^ . " — • " ' ^ « " « u c m • " " " " , « n i c s ü e que se la uniese 
«̂̂  mrtguna par.e es tar. g ro t e sca coma refuerzo el Cuerpo que sitiaba 
y in treno como en t^ rauc l . é In Amberes. Esta esperanza de los 
«'«térra. Lo.s cuentos repar t idos *'""'-'"=«'• *'"í — - f 
J"i .sobre eí Ejército alemán y el 
"Hesito, elr iüículo especiáculo de 
"dignación conírtí ia barbarie ale-

J'ana (actualmente hastrj en las in 
J A k> ̂  . formaciones lasas se habla de ios 
°^rbaros aleroaaes), esta lucha de 
uis y saliva impoíüntes, es en ex-
femo indigna y repugnante . Psico-
ogicarneuíe no es¡ mcomprensible, 
^ n ciiindo ia; e,9peranzas milita-' 
^ s y polícicas de la Tr ip le Emente 
j^^e reíitíja, «on derribables como 
Kero casídio de naipes. Son la 

^"Kusiia y la aes.íSpe;aciór, las que 

- " " F o t a u t - a UC IOS i 

franceses fué vana; pero merece i 
plena estimación del contrar io ei \ 
qne I0.9 belgas hayan continuado la i 
defensa de Ambares cuando ¡og ale- ' 
manes hiibian ocupa lo ya la cintura ^ 
exterior de fuertes, y que expusie ! 
ran al bombardeo la preciosa ciudad • 

i antigua sólo por es!o pequeña ga - I 
nancia de liempo. i 

«No es menos despreciativo el to- ^ 
no de nuestra Prensa para los ruso.s í 
Las «ordas moscovitas» son, en rea- ^ 
lidad, ejércitos vaiieuíes de útileá t 
soldados, convencidos de que la cau- í 
sf. del Zar es <ían!a y justa, Nose 

b S : ; i ; " ' " " ' " ' " - ^ ' ' ' " ''" '^"^' naturaimente, leñemos el c " ; . ' 
Pern Lr.hU * I vencimiento de que la causa del Z<*r ¡ 

^ ero íambléH nosotros, tanto en no es justa ni santa. y exponemos 
Au.stria-Hun- | la man a! ss.criíic!o de esía convic 

T'*i S01B0.S testigos involuntarios? | cidn; pero no insultamos por ello t 
- ^"a guerns periodística con ex | los poderosos ejércitos cor*""*"* 
. ^ps feos y faltos de sentido. Al | hasía concedemos que estos 
: '^'''esto recordarnoíi las chistosas | tos ^stán bien mandados, exi 

^'^ttiania como en 
«til 

^^Q guerns penodistlca con ex 1 los poderosos ejércitos contrarios; 

ejérci- i 
^ ,..^„«w.,, excelente * 

los periodistas al t - I mente provistos de material y muy 
, -Jes sobre las botaísde charol de * bien armados No nos apefcibimo-í 
, france,ses, sobre los «recordf> I de la;.- malversaciones atribuidas a ; 
^ e l o c i d a d de ios ingleses en fu- | lo? generaíe'í, y comprobamos a dia .; 

' 'Os robo.'? de ios intendentes n i - | rio qva las divisiones rusas han sido ' 
p y otras parecidas. Pero en la í provistas de cañones y ametrallado-

fisa alemana se trata ordinaria- i ras, á nesat de !a incompettmcia de 
Int 1- ^'^' '̂ '̂ '̂'̂ '̂ víüS ocasionaíes j ie í las Corporaciorses parlamentarias. , 

'agencias subordinadas, mientras j En aíguno.s casos, ia Cruz Roja ha j 
„ dí tono lií» irto KM^iAAíi't^c. ^Ar. t -.-! • - y gg habla de 

, pero en gene
ral, vemos ante nosotros un enémi-

^ ^ e l r \ -— — — --..-....M.T . i-i" «Kuiiu.-* tasos, la 
> ''>ftuye f ° ^^ '^'^ periódicos más ? sido menospreciada, 1 

to, e n , " ® * atinado y muy corree- I despojos ocasionales" 
líWtQ que ja Prensa de Víena i ral. vernne añt^a n^f^t 

cunsecijencias d->- IIUÍÍSÍÍ.Í íune.sia i!!i;<rev(si('»n, 
fué el latigazo qur ,a)s ÍIÜHJ desf)íadadaffleníe 
tí! rosíio y ia cuciü ¡uia que nm mutilé partes 
robustas del cue. po nacional; fuimos vencidos 
en lü lucha, nirilti-ectios en ia qu;rnera, y (jue 
ílaron perdidos para siempre ios ricos tesoros 
de Cuba y Filipinas, iiitimos re? ío« ie nuestro 
vasto imperio Cídoniai. 

Li'. política Ue la paz, es decr, ia económica 
que detemiiaa la protecció.? al Trabajo y a la 
Cultura con prefeívncia, y des dención de los 
servicios de Guerra y MariiUi. ¡lo encaja toda
vía en les pre.seníes tierripí s; es un ideal para 
el porvenir, desgr^ciadanu'nie mvv lejano. 

Butítio y conveniente e« ía proteccióíi con 
dotación apropiada si-» aqueííos eieiíieotos que 
irdegran ia potencia cosiííibunv;» Je! país, tam
poco se lia de regaíP'tr ío ¡iue se consnnie en 
lns?ruccit')n pública, s-gno del progreso de ios 
puebios; pero esas aíeoci'Us 5 no se ha» de 
prodigar om nienosc.?,r)o d-- *a nacionalidad, de 
la expansión merca til y tie ios derechos de 
los puebios y de las r;iza'í; y csra.s fhialrdade.'? 
no se consiguen hoy por '.,•: persuasión, el con-
ver cimiento y e! trab J'K influye notablemente 
en ello el estado militar de las naciones, se 
abren paso a! solo inLujo del ambiente guerre
ro que se respira. 

Por esta sola razón, ¡os grande estadOK dan 

la nación, que hizo sus manifestaciones morbo^ 
stó cuarido, forzados por ¡a necesidad, tuvimos 
que improvisar y hacer trente al conflicto que 
nos conducía fatalmente al suicidio. ¿Qué im
portaban ya las masas de hombres, ni qué ei 
material de guerra adquirido a la Ugera, ni qué 
papel desempeñaba el dinero invertido, cuando 
no hubo tiempo de meditar un plan, ni de ias^ 
trnír al soldado, ni de conocer la iuiporfanci* 
del enemigo que se no?: venia encima? ¿Qué 
fruto habíamos de sacar cuando no hubo pro
visiones, cuando todo aquel conjunto de per
sonas y cosas era ya, por su heterogeneidad, 
una masa informe y abigarrada, sin orden ni 
concierto? 

Ocurrió lo que forzosamente habia de pasar: 
Todas aquellas energías improvisadas, no te
nían la cohesión necesaria, no podían obrar de 
concierto, no las presidía la confianza que dan 
ja escuela y el hábito; y al primer empuje de un 
enemigo preparado y dispuesto, se puso d e a a -
nifiesto nuestra estructura endeble y delicada, 
con ese (tes cubrimiento decayeron el ánimo y 
la mera!, y el desastre sobrevino a poco, cu
briéndonos de luto y dolor. 

Otros paises reaccionan al poco de sus des • 
venturas, pero el nuestro, de suyo exalta<to t 
incostante, poco capacitado para ia resignación 
y menos para la labor restauradora de sus con-


